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- La desaparición como zona habitable de ,' ' 
I el Campo de la Bota, 

dotando de viviendas dignas a sus actuales riabitantes. 
- Información detallada del uso de las cantidades satisfechas en concepto 

de conservación y limpieza de parques y jardines.)) 
Este texto ha sido entregado ya a sus destinatarios con más de siete mil 
firmas recogidas en pocos días. Hasta la facha no hay respuesta. 
Sin entrar ahora en un análisis de los procesos socio-económicos y urba- 
nísticos que han conducido a esta situación SI que podemos plantearnos 

I algunas cuestiones. 
En primer lugar la espectacular contradicción entre el carácter público o 
subvencionado de gran parte de los poligonos de viviendas, de promoción 
reciente, y la ilegalidad y abandono en cuanto a urbanización y equipa- 
miento. ¿Cómo es posible que casi en el centro de la ciudad se puedan 
construir grupos, de varios miles de viviendas en ciertos casos, sin que se 
realicen las imprescindibles y obligadas obras de infraestructura y de cons- 
trucción de locales para servicios? 
Nos encontramos ante la desgraciadamente tipica situación en la que la 
construcción de ((viviendas sociales)), que se pagan a su precio, son la 
ocasión de incumplimientos en serie de los mínimos elementales sobre 
equipamiento urbana y calidad de la vivienda (Obra Sindical, UVAS, Pa- 
tronato, etc.). 
En segundo lugar la zona, tan poco adecuada para convertirse en lugar 
densamente ~oblado. en una de las áreas ~ r i nc i~a les  de residencia popular 

1 y media, regueria previamente important'es obras de acondicionamiento 
hiaiénico v urbanistico. Zona abandonada rodeada de ((industrias sucias)) 

I y i e  un IitÓral insalubre, ocupada por cloacas y vertederos, en la que sólo 
se hablan establecido los grupos de barracas más miserables de la ciudad, 
se ha convertido en pocos años en uno de los lugares preferidos para las , 

grandes iniciativas constructivas, públicas y privadas. Un suelo forzosa- 
mente depreciado por las importantes inversiones que requeria su adecen- 
tamiento ha sido objeto de operaciones que, justificándose en la urgencia 
del problema de la vivienda, no sólo han construido mal sino que se han 
beneficiado de una extraordinraia tolerancia por parte de la Administración. 
En tercer lugar el doble escándalo que representa por una parte los cuan- 
tiosos o incontrolados beneficios a que dan lugar estas promociones (Cons- 
trucciones Españolas, Obra Sindical del Hogar) y por la otra las dramáticas 
condiciones de vida de la población. ¿Cómo puede entenderse que presu- 
puestos de centenares de millones no permitan realizar obras de primera 
necesidad como la desratización, supresión de vertederos o pavimentacion? 
En este caso, además, el carácter, excepcional de la insalubridad y falta de 
higiene pública de la zona crea una situación que tenderá forzosamente 
a convertirse en explosiva. Por esto resulta incomprensible la indiferencia de 
hecho de la Administración local a la que se deberia exigir una explicación 

LA INFRAESTRUCTURA CONFLICTIVA, URBANA Y COMARCAL 
DEL BAlX LLOBREGAT 

Con este artículo pretendemos solamente presentar los fenómenos más 
relevantes que se encuentran en la base de los conflictos urbanos de la 
comarca del Baix Llobregat. Un tratamiento sistemático de los distintos 
problemas apuntados (canalización del Llobregat, urbanizaciones ilegales, 
imbricación de zonas residenciales e industriales, grandes operaciones de 
construcciones de viviendas de calidad deficiente ysin el eq"ipamiento im- 
prescindible, planes parciales con fines eminentemente especulativos, ver- 
tederos de basuras, falta de accesibilidad, etc.), así como el análisis de los 
principales movimientos reivindicativos urbanos. esoecialmente en Cornellá 
y cinco Rosas, exigirán art/culos especlficos que se irán publicando en 
esta sección. 

El Baix Llobregat se ha constituido, en los últimos años, en la comarca más 
conflictiva del país. 12.700 empresas, 122.500 trabajadores, 685.000 habi- 
tantes, están distribuidos en treinta y ocho municipios, entre ellos Hospi- 
talet. Cornella, Gava, Martorell. Sant Feliu, Molins de Rei y Prat de Llo- 
bregat. 
Pero no vamos a referirnos a los conflictos a nivel de fábricas (Roca, de 
Gava, malestar y agitación en varias empresas de la comarca durante la 
negociación de los convenios colectivos, paros en veintidós empresas para 
protestar por la detención de diez cargos sindicales el pasado mes de 
febrero, etc.). Los conflictos desbordan, en los últimos años, los marcos 
de lucha ya- tradicionales de la fábrica y la Universidad para extenderse 
a nivel urbano. En este aspecto en el Baix Llobrenat se han registrado 
importantes movilizaciones 'de vecinos en varios pÜntos de la comarca: 
Cornella, Sant Boi, Gava ... 
¿Qué es lo que sucede exactamente en la comarca? ¿Cómo se explican 
los motivos de estas movilizaciones, de estas frecuentes luchas a nivel de 
barrio que vienen desarrollándose? 

sobre 10s criterios con los que distribuye-SUS cada año mayores presupuestós. UN PRODUCTO TIPICO DE NUESTRO URBANISMO DE Finalmente hay que resaltar cómo la existencia de estas condiciones de 
vida en los barrios del Besós desafía rotundamente todas lasideas corrientes 
sobre los servicios y utilidades que la ciudad proporciona necesariamente En el aRo 1966 el Baix Llobregat contaba con 360.000 habitantes frente 
a todos sus habitantes así como destruve la credulidad de las declaraciones a los 685.000 de hoy. Observamos, pues, que en sólo seis años se ha 

1 dás  tenaces de la Administración. doblado prácticamente la población. La instalación de industrias se ha 
El re~ortaie fotoaráfico es suficientemente ex~l ic i to sobre las condiciones incrementado también en ese espacio de tiempo. La saturación de las 

I del medióurbano. No insistiremos más en la de$cripción citada al principio zonas inmediatas al casco urbano de Barcelona ha hecho necesaria Ea 
de esta nota (basuras, ratas, cloacas, calles inundadas), en el abandono expansión urbanlstica en eE Delta del Llobregat y esa expansi6n. esa ubi- 
en que están sumidos estos barrios. Y en estas condiciones, mientras se cación acelerada de nuevos barrios obreros, de nuevas zonas industriales, 
pregona el fin del banaquismo se mantienen indefinidamente grupos de se ha realizado con la falta de ordenación territorial y en medio de la anar- . 
barracas a menudo no contabilizadas; mientras se plantea la heroica cruzada quia constructiva que ya caracterizan nuestro urbanismo de urgencia. 
por las zonas verdes se destruyen o abandonan las pacas que hay, mientras Tomemos la comarca, en primer lugar, como si de una unidad de desarrollo 
se manifiesta una preocupación por la contaminación ,al mismo tiempo se tratase. Atravesada por el río Llobregat, los peligros constantes de des- 
que se indica que en Barcelona no hay problemas graves no se hace nada , bordamientos amenazan la vida en los barrios ubicados en sus márgenes 
para luchar por la contaminación de una zona en la que hoy todo camina e incluso los que se encuentran a cierta distancia de su cauce; el creci- 
para que se llegue rápidamente a las cotas de peligro inmediato: mientras se miento urbanistico de las zonas inundables -miles de hectareal- queda 
recomienda la limpieza a 'los ciudadanos la Administración es impunemente as6 coartado y el que ha venido realizándose tan intensamente en estos 
responsable de la porquerla múltiple que agobia a los ciudadanos de los últimos años confiando en que las promesas oficiales cristalizarían en 
barrios del Besós. obras de defensa para evitar nuevos deshrdamientos, quedan hipotecados 
No nos encontramos ante un caso extremo o atipico. Los barrios del Besós cuando daspu6.s de dos graves catástrofes -septiembre del 62 y sep- 
cobijan a cien mil personas perfectamente integradas en la producción y tiembre del 71- el Llobregat sigue canalizado tan a610 con palabras. 
el consumo urbano. Están ante nuestros ojos, próximos al centro, en una Pero las amenazas del do Llobregat, columna vertebral, si no económica 
de las zonas más activas y habitadas de Barcelona. En gran parte son de si al menos natural de la comarca, no terminan con las inundaciones. 
construcción reciente para una poblaciónTque paga fuertes entradas y can- Existe un grave problema sanitario en el delta provocado por la existencia 
tidades mensuales que pueden ser de varios miles de pesetas. No es un de canales al descubierto -antiguamente, y a6n ahora algunos de ellos, 
caso límite ni minoritario. Es un ejemplo más de las condiciones de vida utilizados para el riedo- que, junto con el r[o mismo, no son más que 
que deben soportar los sectores populares en una situación de busca deses- authnticas cloacas pírblicas que recogen las aguas residuales -vamos a 
perada del beneficio inmediato por parte de un capital de cortos alcances, llamarles <aguas#- de in.dustris y ciudades. 
de falta de control de los ciudadanos sobre la Administración y de sumW6n No puede entenderse, por otra parte, que una comarca con la importancia 
de ésta a los intereses particulares (empezando por los de su personal) económica y humana del Baix Llobregat carezca de unas vias de comu- 
y de falta de recursos de la población para imponer sus exigencias (pobla- nicación adecuadas al desarrollo que viene impulsándose en ella. 
ción inmigrada en gran parte, inexistencia de instrumentos de acción Observemos ahora las poblaciones de la comarca. Aunque sólo sea a través 
colectiva, etc.). de los diarios conocemos el tremendo déficit que padecen la mayor parte 
Por esto la .acción emprendida por los vecinas de los barrios del Bmós, de ellas en todos los órdenes. Asi, las crónicas de los 'corresponsales nos 
como en otros casos, es un factor de imprevisible importancia en nuestro hablan de la falta de asistencia médica en el barrio de Les Planes de Sant 
desarrollo urbano. La presión colectiva.de la población, a medida que sea Joan Despí, de la falta de colectores de Cornella, que convierte las calles a 

eficaz. va a ,condilcionar los mecanismos y las formas de, los procesos urba- en rieras cada vez que llueve un poco más de lo normal, paralizando la 
nos, va a crear realmente nuevos agentes de la urbaNzacibn, pudiendo vida ciudadana durante unas horas; de la falta de escuelas en Hospitalet 
transformar la realidad de todos los proyectos de'evolucii5n y planeamiento y prácticamente en todas las poblaciones; de los graves problemas. plan- 
que hoy se elaboran. Pero para estbhes' evidente que los actuales movi- teados en el barrio de Can Vidalet de Esplugues por falta de casi todo; 
mientos urbanos deben conseguir unci,continuidad y una amplitud mucho de los malos olores y ruidos que provoca la planta de transformación de 

,mayor que la actual. i't basuras instalada en Sant Boi; de las urbanizaciones ilegales de Sant Vicenq 
' . 

De poco servirán estas siete mil v d c o  de firmas si no vienen desvu6s 
asambleas y acciones colectivas de los vecinos que verdaderamente obliguen 
a dar una respuesta pí-:':~a. t S ~ Las continuadas inundaciones de Cornelld, motivadas slernpre por la falta de canallza- 

S . 2.t~ ' J. B. ci6n del Llobregat. 





aets nons; ae lo9 proowmas varce9 ae bb rrat: escudas, falta de sanea- 
miento de hs  zonas próximas a Is d e e r n h m r a  8slP Uvbw~za~ m108 
olores de las fkhicas, etc.; del caEepeo chutatafio que comhza a insí- 
nuarse claramente en docenas de puntos par falta de suffi~ientes vías de 
comunicaci~ón; de la inexistencia de zonas ver* para Ba psblack5n; de 2a 
falta de transportes apropiadas para la movilidad qlue ce ~ibstra;  de qw 
los Ayuntamientos no caben que hacer con las tondadas de basuras que 
se recogen a diario, etc., etc., etc. Falta de gquipamiento, m ddnitiva. de 
la mayoria de las pobhciones; inexistencia de una p4anificmidn dlwuada 
en casi todos los municipios; falta de infraestructuras -enten$firnoslo de 
una forma general- de cada una de las pobtaciones de fa comarca que 
han experimentado un crecimiento brutal y desordenado en los Okirnes 
años. 
Hemas setialado unas líneas más arriba ta falta de infrwatructum s nivel 
comarcal y akrrra lo comlsrobam a nivel particular m las pobllaiciow. 
Y es esa fal ta de  Cnfrikgatrvrcturii de ha comarca y de cmia aglome- 
ración urbana l o  que configura fa infraestructura conttfctlva 
nivel urbano que p&ie d ~ a i x  Llobreflat y que determina la qarSci,&n 
cada vez m b  frecuente de movilizaciones de vecinos para pmestar psir el 
estado de k s  bardos donde se ven obligados r vivir. 

No es caeual que el &ea m& cvnflictiva del Bsix Uobrraglat se m e m  
en la llamada Comarca Sindical de ComeH& que comprende a Iw m n i -  
c i p h  situados en el último tramo del ría a excepcibn de Hw&det, Esglu- 
aves y Sant Just Qm. m e  &e que tambHn esta zona rault$l la mas 
éonfli&tiva a nivel de empresas el h&o de que en la Comareai Sindical 
de Cornell8 se hayan wiatra& la m w r   arte de las conftictos urbanos. 
tiene su explicacihn en $ue esta ton& & la que maestra m í o  clara* 
contradicciones del crecimiento urbanlrtico actual. La mayor proxi- 
midad a Barcelona ha permitido q u ~  se utilizase eata zona para permitir, 
en parte, la deeconggi6n de la Ciudaa kventando inmensos barrios- 
dormitorios en los terrenos peor calificados donde alojar a las clases 
trabaijadoaas a menos coste, que se ubicasen aquí las industrias de 
nueva creaci6n. muchas de ellas &lig&8 a salir de Barcelona-, confun- 
bidas con las viviendas de losi bmriaa obreros gracias a la auslencia de una 
planificación racional. Esta gran operacibn, re ha realizado. &m&* sin la 
creacibn de los servicios necesarios para lograr, no ya un bienasta? de ia 
poblaeibn -impo&ble de conseguir con la agk9rr~gfa~ibn de viviendas e 
industrías que ss es€í Ilwando a cabo- sino c u a m  m w s  para cuMr 
las necesidades mínimas de cuahuier comunidad de personas. 
Todo esto ha conducido a una suburbializaci6n del conjunto subcomarcal 
al que nos referimos -la Comarca Sindical de CorneEiA- m p w t o  a Bar- 
cdona, suburbialiraci6n, dependencia. superpuesta a l  car66ter 
autónomo de ciudad-fábrica que go-n los núcleos de este sector. 
Surgen entonces* fmnte a gas condiciones de vida -diflcilmmte mejwa- 
bles en tanto la especulacián no logre ser reducida-, las reivindicacbnes 
que persiguen los vecinos de 1- distirrtos barrios y que terminan en con- 
flicto cuando si? agotan las vbs de dicilogo con Ias Ayuntamientos s cuando 
se agota la paciencia de los vecinos al comprobar que el didlago entra 
en una inhctuosis fase de palabras sin efectos mrateriak. La larga luche 
que vienen manteniendo los vecinos de tres barrios de Cornelll exigiendo 
la camlisación del Mobmgat, que arranca de Las rnanifestwbms de pro- 
testa por las inundaciones del pasado aRo cuando todavfa las c8lks estaban 
31enas de barra, la opoedcián popular mostrada primero eon gestiones y 
Puego en la calle g ~ ~ r  tos ha&¡antes del barrio Cinco Rosas de Sant Boi 
contra la instalación a pocos metros de sus viviendas de una planta txans- 
fctmiadm de basuras en abonos orgdnicos que produce ruidos y h e  
todo malos oloras, aon funcionando a bajo d i m i e n t o  en el período da 
pruebas; la opericbn de tos ciudadanos de Cava hace varias mees a que 
se ubicase un vertedero de bawras pr6ximo a Es pablsctr5n; las pm8ataa 
de los vecimos de Alrneda psr un pkan parcial que conchmab i I  -o 
a quedar encwado entre Isib fdtWias can un númaro &uei$o de hafbitantes 
que ni siquiera hace mntabtes la instalacibn de algunos servicios por parte 
de la jnieiativa privada y que, ademb, era coítado por una vfa $e wmu- 
nieación, eyW3g:ndo tetrena para su paso sin pmducir afmacionea (es 
curioso c o m  pretenden aprobarse planes pareialsr para odenar Ia 4ifi- 
cac ih  de un terr'doría cuando ya &ci casi totalmente conswido) y &un- 
h t m  m&&, son c o n f l i s  que suponen una muestra de la actkud de lcvs 
wci~~os para conseguir unas condiieiones de vida digruis; ~onftictas que 
san el resultado de intenta falEiBmi de re&w tos p*ob~btnm d i a n t e  et 
didlogo con los Ayuntamientoa o con ras orgenliuntm cm~pcrtsníes. 

UM PLAN DE URQENClA PARA LA COMARCA DE CORMELLA 

Una ae&n en Ia comarca, una acción cbcidi~da de inversiones por parte 
de la Administracibn se hacia necesaria ea este W w .  Es imposible hablar 
-ya lo hemos indnudo- de remedelar b zona, Be corregir los errores 
planificadas sin desembocar en una utopía pciIhPca y casi material, pwque 
esta muy cEaro que no se conaegwirla una armonizacb5n adecuada de los 
factores que privan ahora a los habitantes de la co~mwca de unas condi- 
ciones de vida aceptables, sin atentar contra la conceipcibn Pnisma del 
urbanismo director del desarrolk de la zona, urbgnbmo que i;e inspira m 
los condicionantes económicos y pdltfcos vigentes en el pab. S6Eo pode- 
m06 hablar -pot decirlo con patabar de la Adminlstracian- d'e un tPlan 
de urgencia)) para la comarca, a pesar de que mantengamos nuestras 
reservas de la realhcb5n inmediata de todo lo propuesto por el plan de 
urgencia. S610 podemos hablaa pus, de un uparcheo~ de la grave situación 
urbanística y socbl, que permita un amortiguamiento de las tensiones, 

un aseurésimieíits de Ias contradicciones que permanecen en el fondo 
$;e !a c m k 5 n  y qw facililan ta aparician de los wnflictm. 
EE Pbn de Wrgmcio pwa la wuciante c;ituaci&n nace también de forma 
extremadamente agiresurada. No podía tw más rápida su aparicidn. Apao- 
i66Red0 las ~IPBntacimes y los datos de los estudios del Consejo Eco- 
~ m Q o  Social Sindkal de4 Bajo Lbbregat. de la planificaci&n municipal 
para el cuatrienio 71 -74 del Ayuntamiento de Cornella y suponemos que 
de algunas infoamaciones que debieron sw solicitadas a los demás Ayun- . 
tsimbntos afecta&, se eiabwb un informe de menos de cien Rojas, con * 
unos pocos cuadres, del que no ~Uede desaprovecharse ni una sola Ifnara, 
con una redacción RuMana de cumplidos oficiales que se ciñe estricta- 
mente al estudio & kas pvoblems y los =Rala con la energía requerida 
prw su prioridad. 
aLa def ictwcia de 10s 8ewici65 es importrrt?zi en muchos asgec- 
tea: &esde la dad de mnstru i r  18.000 metros de albahales, 
haea  e l  asfaltado de bao c a H e s .  gasanda por el suministro de agua 
a barrios ontsms. Eomo 9ó d caso de Can Espin&s y Can Trles de 
Qau& y en los munic ip im de  Csnnslld y Sant Viceng &ls Horts.» 
t.....) rMtualrnente salo existen en Is ciudad de CornellL 4.500 me- 
tros cusdridos de tan. w r d e  l o  g w  significa la exigua cantidad 
da O.CSS metros cuadrados por habitante cuando los wtandranrai 
e~eptados wfiaian un  mlnirno de 5 rnetms ~uadrados por habi- 
ta-. 
*El tratamiento integral del r fo Etobregat que constituye la  neee- 
sidad m$$ importante y urgente que afecta a toda la  comarca del 
Bela Lbbregat. y que requiere un tratamiento unitario. no ha d d o  
vatorado debido a su complejidad, por cuanto i s t a  depende de la  
bolucibn t k n i c a  completa que se adopte y cuyas actuacioneis m l c  
irnpertasrtes deberían centrarse en: canalizrei8n. red de calgc- 
t o r w  principales; estaciones depuradoras, embalses y grwas re- 
guldofas, e k a t  da adeeuacióil de canales y rieras de mayor 
peligra en cuanto a sanidad o des1Fsrdamientea.~ 

- - -- - - -- - - - 

VALBRACION DE PROYECTOS (en millonw de wsetasl 

CO~NELLA Y COMARCA 
(Valor aproximrtiuo porque los proyectes immtmtes como el relativo al LCobreBiit 

no han wdido ser watwados) 

Concepto 

I 

Urbanismo, Obas Públicas y Trans. 1.392,2 572.8 81 9.4 
Cultura y Deportes 259,O 135.3 1 24,s 
Sanidad y Asistencia SociaP 572 43,7 13,5 

TOTALES 1.709 761,8 957,2 

(1) Faltan posibles ambulalorios de i r  Cormrca, Y el ddfieit ck camas hospitalarias 
se prw6 cubrirlo con la nueva ciudad sanitaria de Hospitalet. 

El Plan de Urgencia, que fue presentado al Gabimo el pasado 6 de julio, 
continúa especificand~ una gran cantidad da obras p6Micas y sarvicios 
que pf%cisa la población de la camwea y que no existen, lo que corrobora 
nuestra a f i rw ibn  anterior de Ii faka de infrgeatwctura a todos niveles que 

la comarca y que configura, c m  k m o s  dicho, lo inframructura 
conflictiva a nivel urbano. A l g u m  párrafos m&, de un resumen del plan, 
penosos la mayoirla, contribuirán d n  duda, a ampliar la Mea que se tiene 
del estado de Ea comarca. 
otConstrucci6n de 9Q viviendas para los damnificqdos de Oava en 
las inwndaciones de 7862 aue aún habitan en barracones v rolu- 
cionar (a problema do hacinamienta de toa habitantes, de I& f inea 
rCan Pere Borin del miomo municipio.» 
aAprobc i6n de Eor Planee Parciales que afectan a urbanizaciones 
i iwa lss  ds Sant Wioenq dels H o r t o . ~  
#Dotar r Sent V l c a n ~  6eI Harte, antes del próximo verano -el  
pJan de urgencia fue redacta30 el pasado mes de abril-, del dephEto 
de wua. impsescindiblg para d suministro de buena parte de la  
poblacidn. P r e s l u p m o  : 10 mil lo~es.» 
uconstrucción Be un centro social en Sant Ildefons de Cornsllii 
donde rgsiden cincuenta m i l  personas y no existe ninguna insti- 
tuclón semejante.» 
@&tender y major i r  los ra rv ic iw  de telbfono, telbgrafo y correo 
a todos los n ú c b r  ron suficiente entidad de l a  Comarca,. Cornella. 
por ejemplo, se acerca a E05 cien mil habitantes y no tiene servicio de 
telbrafos- 

ES POSIBLE EL DESPLAZAMIEMTO DE LA LlNEA ESPACIAL 
CONFUCTEVA HACIA MARTORELL 

Los problemas de2 Baix Llobvegat estln bastante concentrados en la Co- 
marca Sindical de Cornellá, como hemos podido comprobar. Los Ilmites 
de saturación del espacio urbano inmediato a Barcelona todavla no han 
llegado a las cotas consideradas como máximas y ello ha permitido que el 
crecimiento de las poblaciones situadas en la cabecera de la comarca no 
fuese tan acelerado y por tanto engendrando el tipo y la magnitud de los 
problemas que se presentan en los municipios a los que nos hemos referido 
aqul con mayor frecuencia. 
No obstante, en los altimos meses ha comennado a debatirse un proyecto 
que pu& convukbnar totalmente la zona alta del Baix Llobregat. Se 
trata de los intentos de aprobar la expropiación de mil setecientas hectareas 






